
MISIÓN Y SOLIDARIDAD 
PREMISA: MISIÓN Y GLOBALIZACIÓN
El mundo actual nos presenta la condición humana marcada por cambios radicales y acelerados. 
Uno de los temas más provocadores en estas últimas décadas en la Iglesia de América Latina es la Misión en el contexto de la Globalización mundial. Es una situación que exige una escucha atenta.
¿Qué entendemos por Globalización? 

"Es un fenómeno reciente y acelerado, de cambios radicales, caracterizado por una integración más estrecha entre los países y los pueblos del mundo, que ha trastocado la economía y el trabajo, el comercio y las finanzas internacionales, las comunicaciones y la cultura del orbe." (Globalización y Nueva Evangelización (GyNE), Celam 2003, n. 7) 
Este fenómeno se manifiesta en todas las dimensiones de nuestra existencia, lo podemos descubrir en: 

• Una mayor producción y riqueza mundial, aunque cada día peor distribuida.

• Una mayor interdependencia e intercambio entre las naciones, aunque de manera asimétrica.

• Un mayor conocimiento y dominio de la naturaleza, aunque privilegiando a pequeñas elites hegemó-nicas y, en la mayoría de los casos, degradando los ecosistemas.

• Una mayor y más rápida comunicación intercontinental (informática).

• Los avances, y a veces los retrocesos, de la cultura y el arte, pero con desigualdad de distribución en lo que se refiere a los beneficios y deterioros culturales.

• Una mayor insistencia en los derechos humanos universales, aunque todavía no se ve con claridad una adecuada base de valores y principios éticos.

 • Un cambio en los patrones de higiene y nutrición. 
(GyNE, n.11) 
Convencidos que “el espacio de la misión, está hoy día también en la humanidad, en la sociedades, pueblos y culturas, todas ellas relacionadas entre sí, en dimensión global”, tenemos que reconocer que “se está forjando un proceso de humanización, donde no deja de estar presente el Espíritu que todo quiere conducir a la plenitud y salvación” (CAM 3; IT 11).

En este proceso de novedosa configuración cultural, social y religiosa, “en este mundo aceleradamente cambiante e innovador” se sitúan los tres ejes temáticos de esta reflexión: ESCUCHA, APRENDE y ANUNCIA…
1. ESCUCHA 

UNA COMUNIDAD DISCÍPULA QUE ESCUCHA, A LA MANERA DE JESÚS.

1. El discípulo de Cristo da razón de su Esperanza en el mundo globalizado
Las repercusiones de la globalización en la sociedad impactan también en la vida y misión del cristiano. 
La nueva situación agudiza tensiones que exigen clarificar y discernir caminos nuevos: la identidad cristiana y el mercado religioso; la religiosidad popular y la evangelización; la particularidad y catolicidad; la creatividad pastoral y los servicios. Volvemos a ser discípulos.
Jesús entra y vive el mismo un proceso infinito de discipulado, tanto referido al Padre como a la humanidad. Por un lado el Escucha al Padre, en perfecta “obediencia” a su voluntad y cumple su Obra. Por otro lado, Escucha a la humanidad y aprende de ella; su escucha-disponibilidad suprema a la humanidad es a través de su Encarnación, la Muerte y la Resurrección del Señor. 
- La Misión-Escucha se da entonces en todo el proceso de Encarnación: “entrando en el mundo dijo Aquí estoy o Padre , para hacer tu voluntad” (Hebr. 10,10).

Jesús siendo Dios rehace “peregrino” con la humanidad; respeta lo humano en lo cotidiano, le da importancia; permaneció 30 años compartiendo la vida cotidiana de la humanidad. Estas actitudes tanto hacia el Padre como hacia la humanidad van marcando las diferentes opciones que él toma, para que todos fuéramos “partícipes de ese proyecto de vida y de amor que fluye de la misma bondad de Dios” (IT 61; AG 2).   
- La Misión-Escucha se da en todo el proceso Pasión y Muerte. “Se entregó a esta misión dando su vida entera”. (IT 66). La Misión de dar vida en abundancia, pasa por dar su propia vida, amando hasta el fin, hasta la entrega total en la cruz.
- La Misión-Escucha se da en todo el proceso Resurrección y de Vida.

Jesucristo es la “Plenitud de Vida que diviniza y humaniza. ‘Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia’ Jn 10,10” (IT 72)
2. El discípulo de Cristo manifiesta su Misión en la “escucha” de los pobres 
El centro de la misión de Jesús es el anuncio de la llegada del “Reino” de la ternura y de la misericordia del Padre. Él llama a unos pobres pescadores a ser sus discípulos…los llama para luego enviarlos a las ovejas perdidas de Israel. El evangelio es anunciado a los pobres. Jesús inaugura esta nueva forma de “estar presente” de Dios, y sus discípulos entran en una profunda intimidad con el Maestro, hasta llegar a “configurarse con él” y asumir su propia “manera de ser, su “estilo”. “Jesús exige a sus discípulos participar de su estilo de vida, estar con él de manera cotidiana…” (IT 75). Jesús exige desprendimiento, ser servidores (ser últimos), ser libres, cultivar gestos humanizadotes... 

Veinte siglos después, al empezar el Tercer Milenio, con luminosas palabras de Juan Pablo II, nos invitaba a asumir una opción esencial para todo discípulo de Cristo, en el actual contexto sociocultural:
El siglo y el milenio que comienzan tendrán que ver todavía… a qué grado de entrega puede llegar la caridad hacia los más pobres. Si verdaderamente hemos partido de la contemplación de Cristo, tenemos que saberlo descubrir sobre todo en el rostro de aquellos con los que él mismo ha querido identificarse: He tenido hambre y me han dado de comer, he tenido sed y me han dado que beber; fui forastero y me han hospedado; desnudo y me han vestido, enfermo y me han visitado, encarcelado y han venido a verme» (Mt 25,35-36). Esta página no es una simple invitación a la caridad: es una página de cristología, que ilumina el misterio de Cristo. Sobre esta página, la Iglesia comprueba su fidelidad como Esposa de Cristo, no menos que sobre el ámbito de la ortodoxia. …Ateniéndonos a las indiscutibles palabras del Evangelio, en la persona de los pobres hay una presencia especial suya, que impone a la Iglesia una opción preferencial por ellos. Mediante esta opción, se testimonia el estilo del amor de Dios, su providencia, su misericordia y, de alguna manera, se siembran todavía en la historia aquellas semillas del Reino de Dios que Jesús mismo dejó en su vida terrena …. (NMI 49). 
La revolución tecnológica y cibernética, reveladora de la extraordinaria capacidad humana, nos hace correr el riesgo de olvidar al ser humano como centro de la creación. Esto ha profundizado más el desequilibrio, tanto en lo que se refiere al cuidado de la naturaleza, como del respeto a la dignidad de la persona humana. Es escandaloso el crecimiento de la pobreza en medio de tanta riqueza que existe sobre nuestro planeta.
Se percibe claramente un proceso insensato de desapropiación de derechos y de bienes concentrando poder y riqueza en manos de unos pocos y haciendo crecer la pobreza y la miseria para la gran mayoría. Como dice el CELAM en su documento (GyNE. n.186):

Los pobres constituyen la inmensa mayoría de la Iglesia en América Latina. Sabemos que los progresos de las últimas décadas no se han traducido en una disminución de la pobreza, la que, por el contrario, ha aumentado. Los pobres son más, y su marginación se ha convertido en exclusión. Esto nos exige mirar el fenómeno de la globalización… desde la situación de los marginados y excluidos, que nos interpela dolorosamente.
 
La Iglesia en América Latina reasume su misión frente al proceso de Globalización en la óptica de la "opción preferencial por los pobres" y reconoce que no puede repetir en sus estructuras eclesiales el dinamismo perverso de la exclusión. Por eso, los pobres deben ser reconocidos como verdaderos sujetos. El pronunciamiento del CELAM es altamente provocador:

¿Cómo hablar de Dios en un mundo de “crucificados”? ¿Cómo entender la Historia de la Salvación en la historia humana marcada por la injusticia? ¿Qué tiene que ver el cristiano con el pobre? ¿Qué tiene que ver la fe cristiana con una pobreza estructural? ¿Cómo predicar la Resurrección a quienes su vivencia del presente les ha robado la esperanza de un futuro mejor?

…-Históricamente, fue la Iglesia en América Latina la que tematizó la globalización de los contenidos de la fe, desde la óptica de la opción preferencial por los pobres, e impulsó toda una acción liberadora de toda forma de injusticia, que tiene su raíz última en el pecado personal y estructural. Sin embargo, el mundo globalizado pone a todos los Continentes en confrontación con los múltiples rostros de la pobreza desde la fe.

Particularmente en América Latina, urge ampliar el concepto de pobre de modo que pueda abarcar todo el mundo de la insignificancia, de aquellos grandes contingentes humanos de los cuales el mundo globalizado prescinde. Se trata de las víctimas de toda suerte de exclusión y discriminación, además de lo económico, por cuestiones de lengua, cultura, procedencia, edad, sexo, etc., que prolongan la pasión de Cristo en el mundo de hoy... Desde esta perspectiva fundamental de la fe, cobra nueva fuerza la credibilidad del propio Evangelio en cuanto “vida en plenitud”. (GyNE 354-357)
La denuncia de la perversidad del proyecto neoliberal, se basa sobre todo en la constatación de que dicho proyecto no respeta lo primordial, la dignidad de la persona.
Esta denuncia nos implica en primera persona: cada uno debe realizar su propio examen de conciencia y reconocer la necesidad de cuidar, de defender y de valorar a cada uno, desde los más débiles, según el proyecto de las primeras comunidades cristianas y de la acción misma de Jesús
En el mundo globalizado se hace necesario re-aprender el “arte de amar”, recuperar la sensibilidad hacia el “otro” y el cuidado de toda la creación. 
3. El discípulo de Cristo realiza su misión integrando siempre una comunidad. 

Los discípulos están en comunión con Jesús y con los demás discípulos y así forman la comunidad de discípulos de Jesús. La "dimensión" misionera de la fe es el rasgo más importante y el criterio principal de la vida de una comunidad cristiana. Podríamos decir que los dos términos comunidad y misión, son dos caras de la misma propuesta divina para alcanzar el bienestar de cada persona
En el mundo globalizado constatamos la paradoja de la fragmentación y frente a la hiper-conexión constatamos la incomunicación. La comunidad de los discípulos no puede permanecer insensible a esta situación. Es tarea de la Iglesia globalizar la solidaridad, desde su catolicidad y particularidad.
Las luces y sombras del nuevo contexto nos presentan seis grandes desafíos:
- Subrayar el valor de la gratuidad
- Reencontrar el sentido de la vida
- Buscar el sentido religioso en el actual contexto

- Reconstruir los vínculos de pertenencia y de responsabilidad social

- Proponer una ética de los valores para humanizar la globalización

- Establecer un Diálogo con el mundo de la ciencia y la tecnología
Esto nos impulsa a buscar los criterios que definen un nuevo estilo misionero, como:
- El Encuentro personal con Jesucristo
- La primacía de la persona y el respeto de la identidad
- La Opción por los pobres y la creatividad social de la caridad

- La inculturación y el diálogo con la cultura actual como eje transversal de la pastoral

- La Catolicidad y el pluralismo para llegar a todos

- La Evangelización como proceso permanente e integral
- La misión compartida como camino de comunión
PREGUNTAS

- ¿Cómo podemos recuperar la “Misión-Escucha”, y vivir nuestra identidad de discípulos, descubriendo el estilo, “la manera de ser” de Jesús? 

- ¿Cómo hemos asumido el discipulado en nuestra vida y cuáles son las señales o signos del discipulado que los demás pueden en nosotros?
2. APRENDE 

UNA COMUNIDAD PENTECOSTAL QUE APRENDE, GUIADA POR EL ESPÍRITU.

1. Un Nuevo Pentecostés en un contexto de la globalización 

Se puede decir que la Iglesia tiene una experiencia de globalización desde los primeros días de su existencia, desde el día de Pentecostés.
El evento de Pentecostés, con el fenómeno de las lenguas, es fácilmente interpretado como un precursor del día en que la tierra sea realmente una y todos los seres humanos puedan “entenderse”. 
Juan Pablo II en su discurso a las Academia Pontificia de Ciencia Sociales en abril de 2001 decía: “La reflexión cristiana sobre la globalización puede encontrar indicaciones útiles en el acontecimiento de Pentecostés... En su misión diaria, la Iglesia habla en todas las lenguas, comprende y abraza en el amor a todas la lenguas, superando así la dispersión de Babel”. 
Junto con esta visión positiva de la globalización existe también en la Iglesia y en otros muchos una preocupación por obviar los efectos negativos que tal proceso puede conllevar. 
“Se tiene la impresión, -decía el Papa en ese mismo discurso- de que los complejos dinamismos, suscitados por la globalización de la economía y de los medios de comunicación, tienden a reducir progresivamente al hombre a una de las variables del mercado, a una mercancía de intercambio, a un factor del todo irrelevante en las opciones más decisivas. De este modo, el hombre corre el riesgo de sentirse aplastado por mecanismos de dimensiones mundiales sin rostro y de perder cada vez más su identidad y su dignidad de persona”.
Como comunidad de bautizados nos sentimos interpelados por este tiempo que nos toca vivir y por sus signos sorprendentes y desafiantes, y como todavía afirmaba Juan Pablo II: el reto actual, para ser fieles a Cristo “es humanizar la globalización y globalizar la solidaridad".
Si el anuncio de la Buena-Nueva apunta esencialmente a la plenitud de Vida para el ser humano, una amenaza semejante amenaza del proceso de globalización nos tiene que alertar
La cuestión no es nueva ni exclusivamente un problema de la globalización, porque desde el pecado original el proceso deshumanización está siempre “agazapado a nuestra puerta”. Pero, el fenómeno de la globalización está poniendo nuevos desafíos. 
El gemido de la creación y el clamor de los pobres y los marginados nos llaman a invocar un “nuevo Pentecostés” para la Iglesia y el mundo.

La globalización de la economía cuestiona la misión cristiana. Sin embargo, el término globalización ya no refleja correctamente el peligro que amenaza la plenitud de vida. Al analizar las consecuencias negativas de la globalización para los más vulnerables y para la comunidad civil en su conjunto, podemos volver a redescubrir la importancia de lo que enseña la Biblia sobre los sistemas de dominación (Imperios), en los relatos del éxodo, el cautiverio en Babilonia y la ocupación macedonia y romana de Palestina (Éxodo 3-12; Salmos 137; Daniel 2; Oseas 7; Habacuc 5; Lucas 13; Efesios 3; Apocalipsis 12-13). Hoy, podemos definir el “Imperio” (en el sentido bíblico) como la convergencia de intereses económicos, políticos, culturales y militares que constituyen un sistema de dominación en el que los beneficios pasan a las manos de unos pocos. 
Ya la fiesta judía de Shavuot (fiesta de las semanas), celebra el quincuagésimo día de la liberación del “dominio del Faraón y el don de la Alianza en el monte Sinaí. Era entonces la fiesta que coronaba la Liberación con las diez palabras de Libertad (la Torah). Con la llegada del Espíritu del Resucitado esta fiesta reafirma más plenamente su sentido de liberación y de alianza, nueva y eterna. Hoy el llamado a vivir un nuevo Pentecostés incluye en primera instancia rechazar todo sistema de discriminación de los imperios grandes y chiquitos (de nuestra vida cotidiana). Por eso hablamos de Pentecostés y Globalización. Los lenguajes (sistemas) de dominación y de marginación, que constituyen la globalización-negativa, deben dar paso al lenguaje único y universal del amor, que es la globalización-positiva, de la que hablaba Juan Pablo II.  
La globalización-negativa impulsada por los “sistemas de poder” está afectando la misión de los cristianos. El cristiana se opone a las fuerzas de la dominación, del racismo y de la injusticia institucional, no por un simple compromiso ideológico o una estrategia sociológica… Es más bien un compromiso pentecostal de Alianza, que se pone en defensa la plenitud de vida, en un mundo en el que la pobreza se agrava y el medio ambiente se degrada, y en el que tienen lugar la corrupción, el terrorismo y la guerra.

En muchos países hay una historia alentadora sobre el compromiso y la solidaridad de los cristianos. Son historias de sufrimiento y esperanza, experiencias de transformación personal, social y eclesial en la práctica viva de la misión de Dios (Missio Dei) en el mundo, que cuestionan el contexto de la globalización-negativa de los poderosos.

2. La misión, plenitud de vida: hacia una nueva misiología de la vida 

La misión se encarna en la vida del pueblo de Dios entre todos los pueblos de Dios, para dar testimonio de Jesucristo en la vida del Espíritu Santo y continuación de la misión de Jesús al anunciar el reino de Dios (Lc 4,18) y al proclamar la buena nueva para todos los pueblos. Jesús fue un profeta que consoló a los indefensos y los despojados, los pobres y los marginados. La misión de Jesús es nuestra misión.

La misión de Jesús implica obligatoriamente una prioridad permanente: anunciar la buena noticia a todos los pueblos. Abraza a todas las personas, varones y mujeres, jóvenes y viejos, a los cercanos y a los lejanos.
Hace un tiempo, todos teníamos la razón de nuestra vida: amar y servir a Dios en esta vida y verlo y gozarlo en la otra. A cualquier gente católica respondía lo mismo en los cinco continentes, porque la pregunta del catecismo preveía esa respuesta. Hoy ya no es así. La religión no es algo en dónde yo busco servir a Dios sino algo donde busco que Dios me sirva. 

La gente ve la religión como un supermercado... le gusta ésta o aquella oferta, que pueda asumir, mezclar, volver a revolver cuantas veces quiera. Eso se llama sincretismo, pero nunca había sido tan versátil como en este momento; ya no existe un Dios, una religión, lo que existe es la creatividad y las necesidades de cada creyente. 

Pareciera ser que el lema de la aldea global es: “Nada es para siempre”: una religión no es para siempre, un matrimonio no es para siempre, la vinculación padres-hijos... Todo vive sujeto a la dinámica del cambio, de probar nuevos horizontes, nuevas fronteras... 

La acción pastoral de la Iglesia, no puede funcionar si antes no resuelve el problema cultural de fondo. Se debe buscar la actitud propositiva, dinámica, creativa... Hay que presentar propuestas alternativas a las que se están promoviendo. Vivir un modelo de comunidad Cristiana que sea una propuesta de vida.
A la persona globalizada que pregunta si de veras existe esa propuesta nueva de vida, se le debería decir: Venga a mi comunidad y ver que ahí se vive así. ¿Podemos decirlo? 

Sí, lo podemos decir, pero no lo podemos mostrar en nuestra comunidad. Falta un testimonio radical de lo que proponemos como el modelo ideal, para que sea atrayente desde la experiencia de la gente.

Hoy las personas que se acercan a nuestras comunidades: no necesitan un rezongo, ni aprenderse de memoria el catecismo de la Iglesia; necesitan una experiencia de salvación. No necesitan un adoctrinamiento, y ni siquiera una enseñanza, eso vendrá después. Primero necesitan experimentar la salvación en la situación en la que están hundidos.

Todos nosotros tendríamos que preguntarnos que tan capaces somos de compartir experiencia de salvación con cada persona que se cruce en nuestro camino. No es cuestión de adoctrinar, o decirle si es buena o mala persona, si se va a condenar o no, sino meterla en un proceso dónde experimente que se salva de su situación. 

Se necesita reconocer los fenómenos culturales emergentes como espacios privilegiados de la gracia. Hay que cultivar una espiritualidad nueva (inédita y creativa), una mística evangélica que inspire la búsqueda de una respuesta a los nuevos interrogantes de una sociedad globalizada.
La Espiritualidad misionera nos enseña a convivir con otros, desde nuestra propia identidad. Estamos llamados a vivir “centrados en el Reino y siempre en camino, con una actitud de permanente desinstalación, de saber que somos sólo huéspedes…”. (IT 163-168)

- Una Espiritualidad, entonces, de búsqueda y de dialogo. 

- Una Espiritualidad Eucarística compartiendo “la mesa de la vida, mesa de todos los hijos e hijas del padre, mesa abierta, incluyente, en la que no falte nadie”.

- Una Espiritualidad samaritana, que sale al encuentro del distinto, del frágil y nos hace poner el corazón, para “dignificarnos mutuamente con el gesto del amor”.

- Una Espiritualidad en fin que escuche y aprenda del Espíritu, mirando todo desde el Corazón de Cristo, con el silencio, el dolor, la práctica y el amor de Dios”.

3. El Espíritu nos abre nuevos caminos de misión. 
Es importante profundizar una misionología del Espíritu, que pueda inspirar nuevos modos de practicar la misión en diferentes contextos. En América Latina hemos visto muchas testimonios sobre la manera de encarnar la espiritualidad cristiana para resistir al mal, y afirmar la vida en plenitud.

La historia martirial de nuestro continente es seguramente la mejor historia misionera que confirma la presencia del Espíritu del Resucitado, así como el martirio de Esteban, lleno del Espíritu santo, fue uno de los primeros frutos de Pentecostés.
La misión es un punto de encuentro con el Dios-Amor. “El Espíritu nos lleva a una experiencia de Jesucristo que nos permite reconocer el amor cercano del Padre”. 
Por ejemplo: “en la actualidad la dimensión geográfica de la misión, ha sido ampliada a la dimensión global de la cultura…”.  (IT 144)

Se pide el esfuerzo de una NE. “que asuma realidades complejas como la injusticia global, la crisis de las instituciones, la movilidad humana, el consumismo, la crisis ambiental, la pluriculturalidad, la búsqueda de sentido, las nuevas tecnologías…” (IT 157).

Todos vivimos en el mismo año pero no todos estamos en la misma época. La pastoral de la iglesia tiene que ser diferenciada. Hay quienes no tienen esta problemática (no puedo pretender de explicarle esto de la aldea global a mi abuelita).  Por tanto, la Misión debe diversificarse, según los segmentos culturales que constatamos en nuestra sociedad: la mentalidad sincrética de nueva era, la neo-cristiandad, de algunos movimientos, el hegemonía de la ciber-cultura en las nuevas generaciones ..., para cada uno debemos tener una estrategia y un proyecto. Hay que hablarle a la gente en el lenguaje que entienda. Hay que estar abiertos a todos, nuestra tarea es aprender los diversos lenguajes de la gente. 

Entre los más afectados están también los sectores más dinámicos de la comunidad. Los intelectuales, artistas, periodistas, escritores, los profesionistas. Son los más afectados pero, son también los que tienen más influencia sobre la sociedad, pueden ser sectores pequeños pero tienen mucha fuerza. ¿Cuál es la propuesta de la Iglesia frente a estos sectores? ¿Cómo tender puentes? ¿Cómo dialogar? 

PREGUNTAS:

- Pentecostés (y Shavuot) son la fiesta de la Alianza que nos libera de toda esclavitud ¿cómo vivimos este espíritu pentecostal, en tiempos de globalización?
- ¿Cuáles son las características de la espiritualidad misionera en el mundo de hoy?

3. ANUNCIA 

UNA COMUNIDAD QUE ANUNCIA Y ES “MISIONERA PARA LA HUMANIDAD” 

1. En medio de la Humanidad, para humanizar

Este mundo espera de nosotros que superemos las “mutuas desconfianzas e incluso cierto desencanto recíproco”. “Nos apremia la misión que sentimos hoy: estar muy en Dios y muy en los seres humanos. Proyectamos una misión que sea espacio de puente, diálogo y encuentro” (IT 169).

Ser una Iglesia en discipulado misionero para la humanidad, nos hace encontrarnos en torno de la humanidad, estar a la escucha de la humanidad. Se trata de cumplir con la misión primordial que nos encomendó el Padre Dios desde los albores de la humanidad: la misión de la Vida, que es la misión de Dios (Missio Dei) que nos llamó a compartir con Él.

 “Comenzamos por preguntarnos ¿Viendo con ojos de fe, qué aprendemos de la sociedad para la misión?” . “Hay que conocer nuestros tesoros, y al mismo tiempo la vida y el pensamiento de hoy, para iniciar una especie de revolución en el Espíritu…” (IT 171).

Tenemos que abrir bien los ojos y ver varias realidades que nos interpelan: “las condiciones de pobreza y exclusión que reclaman solidaridad”.
La realidad es neutral, ni es optimista ni es pesimista. Está ahí. Como el que le preguntó a un peón de campo: “este camino va a la capital”. Este le respondió: “no amigo este camino no va a ningún lado, está ahí”. La realidad es extraordinariamente importante, primero porque nos sacude y segundo porque nos desafía. Ignorar que el fenómeno de la globalización afecta de lleno a la Iglesia y a su tarea evangelizadora, sería vivir de espaldas a la realidad. Estamos en un mundo totalmente distinto al que hemos vivido hace escasos años. 
La manera de ser y de actuar anterior, está entrando en conflicto con una nueva manera de ser y de actuar. Hablamos de de nuevos paradigmas que afectan a la tarea evangelizadora de la Iglesia. Por eso, es importante señalar tres “novedades” o interpelaciones:
1) Los desplazamientos del cambio de época:

Vivimos nuestra identidad cristiana en una sociedad en total innovación, en el “exilio” de una sociedad en red y en la “tensión” que se produce cuando nos oponemos, desde el evangelio, a cualquier clase de hegemonía globalizadora. Y todos los desafíos se reducen a una pregunta fundamental: cómo ser testigos de comunión dentro de una sociedad tan plural y compleja, cómo ser laboratorio en el que se experimente que es posible una sociedad mundial sin seres humanos excluidos. 

Debemos creer que todo lo que está aconteciendo en nuestro mundo forma parte de la Alianza irrompible de Dios con su pueblo. En medio de un contexto en el que todo parece reducirse a economía y control, hay que creer que Dios “nos sorprenderá”, como en tantos momentos decisivos de la historia. Y esta fe nos compromete a la globalización de la esperanza y de la solidaridad. Porque, si sabemos leer los signos de los tiempos, estamos en un momento propicio para descubrir el carácter global, mundial de la nueva Alianza. La sociedad en red, la mundialización ecológica, la conciencia de la nueva solidaridad, nos aproximan a una relectura esperanzada de la Historia de Salvación.
2) Un nuevo estilo de servicio evangelizador:

Es decir, un estilo misionero entendido no como expansión de poder, sino como servicio humilde. Un estilo de evangelización que asume el rostro del diálogo, de la inserción, de la encarnación desde la “cultura del otro”. Un estilo evangelizador que tiende a “crear la familia de los pueblos” y la “globalización de la esperanza” desde el valor de la persona humana. Lo cual implica ponerse de parte de los excluidos de la globalización económica.

No es tarea de la Iglesia conquistar el mundo para Jesús, porque a Jesús “le ha sido dado todo el poder en el cielo y en la tierra” (Mt 28, 18-19), sino ser servidora del señorío de Jesús asumiendo los valores, las facultades y las costumbres que revelan la idiosincrasia de cada pueblo. La Iglesia es servidora promoviendo la igualdad, el respeto mutuo, la aceptación de las diversidades... 
3) La emergencia de una Iglesia más católica:

La Iglesia católica es todavía profundamente occidental. Esto se manifiesta en nuestras categorías de pensamiento, en nuestras formas de gobierno, en nuestros estilos de espiritualidad, en nuestra liturgia. Pero la misma eclesiología del Vaticano II ha llevado a una sucesiva apertura hacia el pluralismo eclesial. La Iglesia se siente llamada a ser mundial, global, plural. La Iglesia no pertenece en exclusiva a ningún pueblo, a ningún continente, a ninguna cultura. La Iglesia es “católica” (“kata holon”), tendiente a la totalidad. El proceso globalizador ofrece a la Iglesia una ocasión propicia para ser lo que está llamada a ser: sacramento de unidad universal, presentando una universalidad distinta a la globalización que discrimina, que excluye a los pobres, que extiende el mal y el terror, transformando en hogar universal lo que la globalización económica está convirtiendo en mercado mundial.

2. En diálogo con la Humanidad

La misión se realiza siempre en fidelidad a Jesús (por nuestra identidad de discípulos) y en fidelidad a la humanidad (por la misión misma). 

“La Misión trata de reconocer hoy a toda persona humana como sujeto de derechos y deberes, inviolable en su ser, conciencia y decisión. …procura cultivar el anhelo de fraternidad en el mundo… al servicio de la paz y la justicia. La Misión asume su responsabilidad ética frente a la construcción de una sociedad global… y la consolidación de una conciencia ciudadana… 
La Misión anima al paso hacia la trascendencia, como búsqueda sedienta de Dios”.

La Misión cultiva la belleza… como valor no puramente estético; y encuentra los signos de esperanza que hay en los procesos del mundo de hoy.

La Misión lo abarca todo. Hoy la Misión Ad Gentes es equivalente de ‘Misión para la humanidad’. A fin de que Jesucristo sea luz de las naciones, …escruta los signos de la presencia del Verbo en toda cultura y en el camino general de los pueblos”. (IT 178-189).
Muchos son los desafíos que la globalización plantea a la tarea evangelizadora de la Iglesia. Muchas veces, no sabemos cómo responder a esos desafíos. Lo que de ninguna manera puede hacerse es ignorarlos o actuar como si no viviéramos en este mundo globalizado. Es necesario afrontar esos desafíos con la mejor disponibilidad. 
1) Ante el desafío del poder globalizador, la Iglesia debe responder desde la debilidad. Nunca ha sido buena la respuesta eclesial desde el poder. Contrarrestar el poder de la globalización desde otro poder, sería caer en el juego mismo de la globalización. 

2) Ante el desafío del abismo inmenso que la globalización abre entre los ricos y los pobres, la Iglesia debe responder desde su ser “samaritana”. Una Iglesia que atiende a los heridos que se hallan en el camino que baja de Jerusalén a Jericó. Pero no sólo debe ser “samaritana” en el sentido de recoger y curar a los heridos, sino también en el sentido de denunciar con todas sus fuerzas a los que provocan las heridas, aunque esta acción profética le cueste a la iglesia un alto precio. 

3) Ante el desafío de la interculturalidad, la Iglesia debe responder desde la “cultura del otro”, sabiendo encontrar en todas las culturas las “semillas del Verbo”.
4) Ante un mundo en red, la Iglesia debe saber usar las tecnologías de comunicación e información. No se trata de competir con las grandes empresas multinacionales de la comunicación, sino de perder el miedo frente a este desafío. Formar laicos que se inserten en los grandes medios.
5) Ante el desafío de los nuevos lenguajes, la Iglesia debe repensar sus categorías de expresión. Todavía, la Iglesia se expresa con un lenguaje que nadie entiende y que aburre. Se emplea a menudo un lenguaje abstracto, desconectado de la realidad y de las preocupaciones de la gente. Se emplea un lenguaje dogmático, más orientado al adoctrinamiento que a la narración. La Iglesia debe repensar este lenguaje y dejarse enseñar por los nuevos lenguajes de hoy.
3. A la manera de Jesús
Al interrogarnos sobre nuestra acción misionera, podemos descubrir que tenemos muchas cosas para hacer, pero según la reflexión que venimos haciendo, lo más importante es descubrir que todas estas cosas las tenemos que hacer en un estilo nuevo, de otra forma. 

La Misión “a la manera de Jesús” es la propuesta, que como discípulos suyos, tenemos que asumir. Esa “imagen” del Cristo, no siempre ha sido la imagen de la Iglesia. Esa “forma”, esa “manera de actuar”, que “enloqueció” a los primeros discípulos y a tantos testigos cualificados a lo largo de estos 20 siglos, ¿puede llegar a encloquecernos también a nosotros?
Para nuestra Iglesia la cuestión de la “imagen” no es entonces sólo una cuestión de estrategia o de marketing. Es cuestión de fidelidad a su propio ser y a su misión fundamental. Somos re-presentantes oficiales de la imagen de Jesús, que es la imagen del Padre y de su proyecto, el Reino. “Somos embajadores de Cristo” (2Cor 5,20).
Nuestros fracasos en la transmisión del mensaje no son debidos a las dificultades inherentes al mismo mensaje. No estamos frente a una crisis del mensaje, sí frente a la crisis de los re-presentantes, que no estamos a la altura de nuestra misión.El actual desafío para el anuncio cristiano, no es tanto el rechazo a Dios, sino una referencia religiosa, muy precaria y flexible. Hay en nuestra sociedad un gran concierto politeísta, con muchas propuestas religiosas. Nos falta volver a “redescubrir el Evangelio”, volver a apasionarnos por Cristo y al momento de anunciarlo, ofrecer a cada uno de nuestros hermanos razones y motivaciones personales de vida.
Necesitamos gestos significativos para ofrecer un testimonio, más que una demostración.

Para ser “embajadores”, re-presentantes de Jesús, para hacerlo presente en nuestra sociedad, necesitamos proponer un cristianismo significativo, aunque esto provoque un enfrentamiento a “la manera de ser de este mundo”. Es precisamente en este contexto que la “locura del Evangelio” retoma su fuerza significativa.

PREGUNTAS:
- ¿Estamos viviendo la misión primordial “La misión de Dios (Missio Dei)”, su el proyecto de vida para la humanidad? ¿Cómo concretamente?

-  ¿Cómo percibir el diálogo con la humanidad en el plan misionero de tu parroquia y diócesis? 
¿Hay una apertura a “otros mundos”, tanto en nuestro territorio, como más allá de las fronteras?
CONCLUSIÓN
El seguimiento de Jesús, conlleva de modo indisoluble la transformación interior de la persona y el compromiso de transformación del mundo según el proyecto del Reino.

"El proyecto de Jesús es instaurar el Reino de su Padre. Por eso pide a sus discípulos: ¡Proclamen que está llegando el Reino de los cielos! (Mt 10,7). Se trata del Reino de la vida. Porque la propuesta de Jesucristo a nuestros pueblos, el contenido fundamental de esta misión, es la oferta de una vida plena para todos. Por eso la doctrina, las normas, las orientaciones éticas, y toda la actividad misionera de la Iglesia, debe dejar transparentar esta atractiva oferta de una vida más digna, en Cristo" (A. 361).

El programa parece bien trazado, pero una mirada al pasado y otra a la actual situación sociocultural nos hace surgir una pregunta fundamental: ¿En nuestro mundo globalizado y pluralista, es posible conciliar el mandato dado a los cristianos de ir a evangelizar a todas las naciones, con el deseo, de respetar y de entrar en un verdadero diálogo con toda la humanidad? 
La Iglesia no permanece como tal si no se entiende como un signo precursor de esta realidad que escapa al presente y sin embargo lo aclara. Esto exige que sepa resistir a la tentación propia de toda institución: Ilegar a ser su propio fin, su propia finalidad, olvidando lo que constituye su objetivo último.
La Iglesia no es sino una realidad provisoria, en la espera de esta otra realidad, el Reino a la que está Ilamada a testimoniar. La Iglesia no tiene que anunciarse a sí misma, ella es solamente el dedo que designa el Reino. Y de este Reino no es propietaria, no lo puede crear por sí misma, ni es tampoco la depositaria exclusiva. Sólo puede esperarlo como el fruto de la acción de Dios. La Iglesia no es Iglesia fuera de esta tensión hacia el Reino que ella está encargada de señalar. Esa es la misión.

Frente a la tentación de administrar lo cotidiano, conformándonos con nuestras seguridades, la promesa del Reino nos pone en constante movimiento; éste es el sentido de la Misión. 
p. Quinto Regazzoni, scj
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